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Lunes
San Hilario de Poitiers

Mc 1,14-20

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a Galilea a procla-
mar el Evangelio de Dios. Decía: «Se ha cumplido el plazo, está 
cerca el reino de Dios: convertíos y creed en el Evangelio.»
Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y a su hermano 
Andrés, que eran pescadores y estaban echando el copo en el 
lago. Jesús les dijo: «Venid conmigo y os haré pescadores de 
hombres.» Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su 
hermano Juan, que estaban en la barca repasando las redes. Los 
llamó, dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornale-
ros y se marcharon con él.

Todo discipulado exige comulgar con un proyecto, com-
partir un sueño y ser capaces de renunciar a aquello que, 

aún siendo legítimo, entorpezca emprender y continuar el ca-
mino escogido.

-

debe ser asumida también por el laicado Hospitalario, desde la 
-

acompañar.
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Martes
San Félix de Nola

Mc 1,21-28

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos entraron en Cafarnaún, 
y cuando el sábado siguiente fue a la sinagoga a enseñar, se 
quedaron asombrados de su doctrina, porque no enseñaba 
como los escribas, sino con autoridad. Estaba precisamente 
en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo, y se 
puso a gritar: «¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has 
venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios.» 
Jesús lo increpó: «Cállate y sal de él.» El espíritu inmundo lo 
retorció y, dando un grito muy fuerte, salió. Todos se pregun-
taron estupefactos: «¿Qué es esto? Este enseñar con autoridad 
es nuevo. Hasta a los espíritus inmundos les manda y le obede-
cen.» Su fama se extendió en seguida por todas partes, alcan-
zando la comarca entera de Galilea.

La autoridad de nuestras palabras emana de la coherencia 
-

dando al descubierto nuestras inconsistencias.
Así, hablar debe estar pautado por la sencillez de quien se com-

-
tado.
Hoy sufrimos una presencia abrumadora de la palabra, pero 
dentro de este torrente conceptual, ¡qué difícil se nos hace dis-
tinguir lo auténtico!
¡Cuánta falta nos hacen los maestros “con autoridad”! Es decir, 

sus palabras.
La humilde coherencia es fuente de toda autoridad.
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Miércoles
Santa Raquel, esposa de Jacob

Mc 1,29-39

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago 
y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba 
en cama con "ebre, y se lo dijeron. Jesús se acercó, la cogió de 
la mano y la levantó. Se le pasó la "ebre y se puso a servirles. 
Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los en-
fermos y endemoniados. La población entera se agolpaba a la 
puerta. Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó 
muchos demonios; y como los demonios lo conocían, no les 
permitía hablar.
Se levantó de madrugada, se marchó al descampado y allí se 
puso a orar. Simón y sus compañeros fueron y, al encontrarlo, 
le dijeron: «Todo el mundo te busca.» Él les respondió: «Vámo-
nos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar también 
allí; que para eso he salido.» Así recorrió toda Galilea, predi-
cando en las sinagogas y expulsando los demonios.

Marcharnos al descampado y ponernos a orar, quedarnos 

fundamental en todo discipulado.
El frenesí de la acción, aunque sea exitosa y despierte admira-

los inmediatismos, quitándonos la paz.
El cansancio, el agobio, el estrés, parecen imponerse. Jesús nos 

el Padre. En la misma línea, nuestro Fundador nos recuerda en 
una de sus cartas la necesidad de “acudir a la oración para se-
renarse”. (Cf.Carta-656)



Mc 1,40-45

En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de 
rodillas: «Si quieres, puedes limpiarme.» Sintiendo lástima, ex-
tendió la mano y lo tocó, diciendo: «Quiero: queda limpio.» La 
lepra se le quitó inmediatamente, y quedó limpio. Él lo despi-
dió, encargándole severamente: «No se lo digas a nadie; pero, 
para que conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu 
puri"cación lo que mandó Moisés.» Pero, cuando se fue, em-
pezó a divulgar el hecho con grandes ponderaciones, de modo 
que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; 
se quedaba fuera, en descampado; y aun así acudían a él de 
todas partes.

Hemos intentado crear una cultura de espaldas al dolor de 
quienes nos rodean. La Hospitalidad, en cambio, nos re-

gala la preciosa oportunidad de comprometernos con los “le-
prosos” de nuestro tiempo.
Ellos, los ancianos, las personas con enfermedad mental, los 

-
ma que nos suplican: “Si quieres, puedes limpiarme.”
Ante ellos debemos detenernos, ir a su encuentro, ser cons-

-
to cotidiano con los destinatarios de nuestra misión.

16San Marcelo, papa
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Mc 2,1-12

Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que 
estaba en casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la 
puerta. Él les proponía la palabra. Llegaron cuatro llevando un 
paralítico y, como no podían meterlo, por el gentío, levantaron 
unas tejas encima de donde estaba Jesús, abrieron un boque-
te y descolgaron la camilla con el paralítico. Viendo Jesús la 
fe que tenían, le dijo al paralítico: «Hijo, tus pecados quedan 
perdonados.»
Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus aden-
tros: «¿Por qué habla éste así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar 
pecados, fuera de Dios?» Jesús se dio cuenta de lo que pensaban 
y les dijo: «¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil: decirle al pa-
ralítico “tus pecados quedan perdonados” o decirle “levántate, 
coge la camilla y echa a andar”? Pues, para que veáis que el Hijo 
del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados...» 
Entonces le dijo al paralítico: «Contigo hablo: Levántate, coge tu 
camilla y vete a tu casa.» Se levantó inmediatamente, cogió la ca-
milla y salió a la vista de todos. Se quedaron atónitos y daban 
gloria a Dios, diciendo: «Nunca hemos visto una cosa igual.»

La sanación, desde la antropología cristiana, implica las 
dimensiones bio-psico-sociales y espirituales. La curación 

del paralítico nos brinda un fundamento incuestionable para 
comprender el alcance de la misión Hospitalaria.
Cuando desde el magisterio eclesial y congregacional se nos con-

nos encontramos con no pocas incomprensiones, fundadas en 

Estamos haciendo un camino de gran calado al respecto que, 
-

mos sostener, socializar y profundizar. En Jesús de Nazaret, sa-
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Mc 2,13-17

En aquel tiempo, Jesús salió de nuevo a la orilla del lago; la gen-
te acudía a él, y les enseñaba. Al pasar, vio a Leví, el de Alfeo, 
sentado al mostrador de los impuestos, y le dijo: «Sígueme.» Se 
levantó y lo siguió. Estando Jesús a la mesa en su casa, de entre 
los muchos que lo seguían un grupo de publicanos y pecadores 
se sentaron con Jesús y sus discípulos. Algunos escribas fari-
seos, al ver que comía con publicanos y pecadores, les dijeron 
a los discípulos: «¡De modo que come con publicanos y peca-
dores!» Jesús lo oyó y les dijo: «No necesitan médico los sanos, 
sino los enfermos. No he venido a llamar a los justos, sino a los 
pecadores.»

despreciado por su pueblo.

“Sígueme.”
-

cida por el maestro. El punto de partida es la aceptación incon-

Jesús une de este modo perdón, reconciliación comunitaria y 
llamada, mostrándonos el camino para romper los estigmas 
que nos separan.
Jesús acoge sin condiciones, reconociendo la dignidad de cada 

misión Hospitalaria.

18Sábado
San Jaime Hilario

Enero
Semana I del T.O.



19 Domingo
San Macario, abad

Enero
Semana II del T.O.

Jn 1,29-34

Al día siguiente, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: 
«Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Éste es aquél de quien yo dije: “Tras de mí viene un hombre 
que está por delante de mí, porque existía antes que yo.” Yo no 
lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea 
manifestado a Israel.»
Y Juan dio testimonio diciendo: «He contemplado al Espíritu 
que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no 
lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: 
“Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése 
es el que ha de bautizar con Espíritu Santo.” Y yo lo he visto, y 
he dado testimonio de que éste es el Hijo de Dios.»



DOMINGO II DEL TIEMPO ORDINARIO

Frase:
“Yo no lo conocía.”

Meditación:
Juan el Bautista no reconoció en Jesús al Mesías esperado. No se 
cumplía en él lo que la tradición indicaba. Sin embargo, Dios se 

“El Espíritu se posó sobre él.”
Desde el misterio de la encarnación hemos comprendido que la 
humanidad y su historia son lugares teológicos en los que Dios se 
hace presente.
Necesitamos hacer una adecuada lectura, contemplando (no sólo 
mirando) la realidad con ojos de fe.

encarnado que ha puesto su tienda entre nosotros.

Oración:
Señor, quiero descubrirte en las personas y situaciones cercanas. 
Hay “semillas del Reino” esparcidas en mi entorno. Que sepa reco-
nocerte en apariencias ajenas a tu presencia.

Acción:

en cada persona de mi comunidad/familia y daré gracias por ello 
al Señor.


